DOS IZQUIERDAS

Palabras de Luis Ugalde en la presentación del libro de Teodoro Petkoff (22,06,05)

INTRODUCCIÓN

Saludo

Artículo de enero de 1971 en SIC  sobre ¿Socialismo para Venezuela?

A mediados de 1970,al regresar de mis estudios en Alemania, me encontré con dos libros de Teodoro Petkoff que me impactaron. De Teodoro no conocía sino la imagen comunista de la época cuando era escandaloso que un sacerdote católico escribiera positivamente sobre el socialismo. Pero pudieron más las convicciones y en enero de 1971 le dediqué cuatro páginas a su libro ¿ Socialismo para Venezuela? en la revista SIC. Cito dos párrafos:

-“Sin duda alguna, entre los libros de más interés político publicados en Venezuela el año 70 figuran los dos de Teodoro Petkoff, que formulan a nivel ideológico la crisis que bulle mundialmente dentro de los partidos comunistas y en concreto el venezolano. Crisis que en poco tiempo ha llevado a la expulsión de toda la juventud en Austria, de Garaudy en Francia, a las fuertes tensiones en el partido italiano y a las divisiones de los partidos griego y español.”

-“ Hemos leído con enorme interés“¿Socialismo para Venezuela?”. Decimos interés y no mera curiosidad porque creemos que en la toma en serio de la situación de miseria y explotación de las mayorías venezolanas está en juego nuestro ser de cristianos. Por lo mismo no podemos seguir con indiferencia los planteamientos y vicisitudes de quienes, tal vez con enfoques  distintos, tienen la misma preocupación”.
PRESENTACIÓN

Ahora,35 años después, seguimos en lo mismo, pero han ocurrido desde entonces fracasos, éxitos y cambios insospechados en el mundo y en América Latina.

Considero que Dos Izquierdas no es sólo un libro inteligente, escrito por un buen observador político de Venezuela y de América Latina, aunque también sea esto. Teodoro lee los acontecimientos no sólo observador con experiencia excepcional, sino desde sus convicciones políticas y su decisión de echar su suerte con las mayorías excluidas de nuestro continente; desde ahí la lectura actualizada de la realidad se convierte en una propuesta política de futuro.

El ve dos izquierdas políticas en América Latina, una cargada de emociones, denuncias y esperanzas justas que, por incapacidad de asumir sin maniqueísmos el desarrollo económico y la democracia social, conduce a la frustración y a callejones sin salida. La otra, con fachada menos heroica, con promesas menos absolutas y redentoras, más matizada y evolutiva, pero de cuyo éxito gubernamental depende la salud económica, política y social de América Latina. Teodoro cree en una izquierda con un proyecto nacional inclusivo en torno a la superación de la pobreza, y capaz de lograrlo con éxito, en democracia y libertad y sin alardes, la presenta como proyecto para América Latina y Venezuela; no como una idea, sino como una realidad que está en marcha en muchos de nuestros países.

Los dos libros de Petkoff que mencionamos hace 35 años revelan la honestidad intelectual del militante que, todavía dentro del partido comunista, se atreve a cuestionar los dogmas políticos propios, a la luz de los hechos como la invasión soviética de Cheoeslovaquia y a preguntarse sobre un socialismo distinto para Venezuela. Esa visión se adelantó en veinte años a  la caída del muro de Berlín. Cuestionamientos y preguntas que fueron formuladas cuando hacerlas provocaba las iras y la excomunión de la propia iglesia política,  y la suspicacia y desconfianza en la acera de enfrente.

¿Qué contiene este nuevo libro de Teodoro?

En primer lugar una lectura reflexionada de lo que está ocurriendo en política venezolana y latinoamericana (también mundial). Dividido en cuatro partes tenemos sus reflexiones con ocasión de  recientes visitas al Brasil de Lula y a la China actual, así como la mirada crítica del fundamentalismo neoconservador de Bush y de Castro, así como una visión sintética de las dos izquierdas que ya son gobierno, representada por Castro y Chávez una y por Lagos, Lula, Kichner, Tabaré Vázquez, la otra. Dentro de una y otra izquierda hay diferencias y matices importantes.

Pero el centro del libro está en Venezuela, en esta coyuntura del gobierno del militar Chávez apoyado por esa izquierda “que ni olvida ni aprende”. Todo potenciado por el  irresponsable fracaso de los partidos y élites que dominaron la política venezolana durante cuarenta años de democracia y bien aprovechado por el excepcional talento que Chávez para comunicarse con los excluidos y lograr que se sienten interpretados y reivindicados por él como vengador de los agravios y puestos en el centro del discurso político. La lectura crítica de este régimen la hace Petkoff con estilo directo y sin rodeos, pero muy consciente de que el río revuelto de la desbordada verbalización revolucionaria, lleva también mucho de lo que Venezuela necesita para el cambio hacia una democracia digna y socialmente justa. Al mismo tiempo, no deja de señalar el evidente autoritarismo, las prácticas militaristas opuestas a la democracia, las provocadoras proclamas de izquierdismo infantil y la veneración por modelos socialistas que fracasaron por profundamente inhumanos.  

En momentos de terrible polarización nacional y por tanto de intolerancia contra todo lo que no sea rojo o negro, donde matizar, para muchos es pasarse al enemigo, Teodoro se atreve a escribir capítulos como “Venezuela: los medios y la crisis política” o “ Poner los pies en la tierra”,  que forman la tercera parte de este libro. En ellos no cede al inmediato cálculo interesado, ni al pragmatismo de tirar por la borda los principios con tal de salvar aplausos y adulaciones políticas. Lo hace con respecto a ciertos procederes políticos de algunos medios de comunicación social en Venezuela y a las guerras santas de Bush. También desmitifica el santoral cubano que todavía permanece con velas encendidas en la capilla íntima de buena parte de la izquierda latinoamericana. 

Petkoff no es un soldado retirado que, por su rica experiencia puede dar luces a los que hoy hacen política. No; es un político activo que señala la existencia de una izquierda en América Latina que une esperanza con realismo, visión actualizada con apoyo de multitudes, denuncia con éxitos de gestión gubernamental, y propone el camino de esa izquierda, las claves que la diferencian de la otra y la guía para no confundirnos, ni perdernos en el camino.

Permítanme espigar algunos párrafos de discernimiento donde se diferencian radicalmente una y otra izquierda.

- Es cierto que la división tradicional de izquierda y derecha no ayuda mucho para los retos que tenemos hoy los latinoamericanos, ni para hablar con toda la sociedad. Menos ayudan las batallas ideológicas, cargadas de irracionalidad y emotividad, entre neo-liberalismo y neo-socialismo. Teodoro afortunadamente no entra en esas disquisiciones, pero sí quiere rescatar y actualizar aquellas convicciones por las cuales hace medio siglo tanto joven entró de lleno en una política de cambio radical, movido por el ideal de justicia social y de redención de los oprimidos. Hoy los pobres son muchos más que hace unas décadas y mayor es la necesidad nacional de unir pensamiento y acción política para cambiar las cosas.  El marxismo-leninismo y los modelos político-económicos y sociales por cuya implantación se militó poniendo la vida en ello, han sido probados, juzgados por sus frutos y sentenciados por la historia. La caída del “muro de Berlín”, con todo lo que esa expresión dice y sugiere, tuvo unas causas en el propio modelo y todo izquierdista honesto debe entender y sacar conclusiones. Pero no es menos cierto que los tareas de liberación económica, social y política de las mayorías están más vigentes que nunca antes, en América Latina y en Venezuela. Esto es en definitiva lo que afirma Teodoro en su lectura venezolana y latinoamericana. El cambio es necesario, pero la búsqueda de ese cambio con modelos soviéticos o castristas, como si nada hubiera pasado, es una enorme irresponsabilidad.

 Hay en marcha -dice Teodoro- otro movimiento de izquierda- más abierto y variado, con propuestas exitosas y con gobiernos que están tejiendo el futuro con los hilos de la justicia social, la esperanza de los oprimidos y excluidos por un lado y el hilo del pragmatismo y las posibilidades reales de producir resultados positivos. Tenemos partidos de izquierda y gobiernos encabezados por Lula, Lagos, Tabaré Vázquez y Kichner-dice Petkoff- y otros( como en Panamá, República Dominicana y Guyana), empeñados en lograr desarrollo económico y construir sociedades democráticas con justicia y libertad. Brasil, Argentina, Chile y Uruguay son países que han vivido terribles dictaduras militares y han descubierto que con sólo media sociedad no se puede construir nación y que no hay trabajo digno si no hay capital exitoso y viceversa. Es decir, que el socialismo no es una etapa posterior al capitalismo, ni una construcción paralela y aislada de él, sino que simultáneamente hay que desarrollar la dinámica económica y la política de instituciones públicas solidarias con un Estado fuerte y eficiente. La cárcel, el exilio, los fracasos y también las experiencias exitosas en alcaldías, gobernaciones y en diversos programas de desarrollo social promovidos por la sociedad, de partidos viejos como el socialista de Chile o nuevos como el PT de Lula “ha llevado a esos partidos a dejar atrás los infantilismos de izquierda” (p.29), dice Petkoff usando la consagrada expresión de Lenín; y también el “senilismo de izquierda”, añado yo.

Esta izquierda actualizada marcha -dice Teodoro- “por un camino de reformismo avanzado, que compatibiliza la sensibilidad social con la comprensión de que las transformaciones en la sociedad pasan por el desarrollo económico con equidad y por el fortalecimiento y profundización de la democracia” (p.30)

El voluntarismo en los partidos únicos con monopolio político termina imponiendo por la fuerza a toda la población lo que el divino secretario del partido único considera conveniente, primero para hacer la revolución y luego para perpetuarse en el poder, como se puede ver en Cuba. Si ese jefe del aparato político tiene además características de caudillo latinoamericano, mejor.

Es claro que Chávez posee – y así lo reconoce Petkoff- el imprescindible don de conectarse con las penurias y anhelos de los oprimidos y excluidos. Lástima que eso vaya acompañado hasta ahora de una notoria incapacidad de gestionar la producción exitosa de lo nuevo y de falta de verdadero sentido democrático, cosa normal en muchos militares. Mientras que Lula y Lagos, por ejemplo, sí lo tienen.

- La meditación que provoca en Teodoro su reciente vista a China le lleva a la inevitable pregunta que está en las raíces mismas de toda corriente marxista:  ¿cuál es el papel positivo del capitalismo? No entiende el abc del marxismo quien es incapaz de apreciar los formidables aportes del capitalismo a la revolución de las fuerzas productivas. Petkoff en China, más en concreto ante la deslumbrante transformación de Shangai, se pregunta qué puede significar el ”socialismo de mercado”, del que le hablan los del partido comunista chino. Lenín ante la ortodoxa afirmación marxista de que no era posible la revolución comunista en Rusia  sin desarrollar antes la revolución burguesa, optó por suplirla desde el Estado con disciplina de partido y voluntarismo, lo que llevó en definitiva a una tremenda concentración del poder, sin contrapesos sociales y a la consecuente opresión. Luego de mucha revolución voluntarista y sus fracasos, Den Tsiao Ping  hace otra valoración del capitalismo necesario para el desarrollo: ”El postulado fue simple pero profundo y cargado de consecuencias. China sólo podría superar su atraso, la pobreza abismal de su enorme población, aprovechando el formidable potencial expansivo que económicamente posee el capitalismo” (p.91) Ahí es donde recuerda Teodoro aquella frase del Manifiesto Comunista de 1848: “En el siglo corto que lleva de existencia como clase soberana la burguesía ha creado energías productivas mucho más grandiosas y colosales que todas las pasadas generaciones juntas”.
¿ Qué diría Marx si viera los prodigios tecno-económicos siglo y medio después? Pero tampoco dejaría de evidenciar las nuevas formas de miseria, de exclusión y de alineación que produce una sociedad unilinealmente sellada por el ethos economicista del capitalismo.

Sin este potencial capitalista hay muy pocas esperanzas de que las mayorías latinoamericanas logren el desarrollo y las oportunidades que desean y necesitan. En contrapartida, también parece cierta en nuestros países la incapacidad del capitalismo por sí mismo de generar institucionalidad y oportunidades de empleo exitoso y participación de las mayorías. Dicho de otra manera, el “capitalismo salvaje” (expresión tomada de los papas para referirse al capitalismo sin ley y sin control) no es la esperanza de los pobres de la tierra, pero su salida de la pobreza parece imposible si no hay una política fuerte de desarrollo económico capitalista  con institucionalidad democrática al servicio de esas mayorías. No estamos hablando de una etapa después de la otra, sino de una tarea simultánea que por lo mismo requiere liderazgo económico privado, partidos políticos claros y organización social de base combinados en un acuerdo social con visión y con sentido social. Eso responde a la pregunta: ¿ Cómo hacer para desarrollar la fuerza constructora del capitalismo y controlar su indudable fuerza destructora y su darwinismo social? Hay que evitar la dictadura de partido y la dictadura del capital.

Por eso el reto está en construir simultáneamente una democracia con fuerte institucionalidad pública y autoridad del Estado, y una sociedad articulada y desarrollada puede encauzar la necesaria fuerza capitalista. 

El libro que presentamos nos hace pensar en la necesidad  de que la izquierda, por fidelidad a sus ideales humanitarios, llegue a este punto y se encuentre con otras corrientes que, desde otros orígenes, inspiraciones y sectores sociales, llegan también a visiones similares. Puestas las preguntas y los retos pertinentes, es de esperar que en Venezuela se condense la política en torno a catalizadores que no se dejen distraer por las provocaciones de un gobierno extraviado.

Luis Ugalde

Caracas 22 de junio de 2005
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